
EEUU y sus fracasados intentos en Oriente Medio 
  

Los recientes acontecimientos en el Oriente Medio han llamado la atención de Estados Unidos, el 

régimen de Israel, el Reino Unido, Francia y sus aliados occidentales. 

Esto demuestra que ellos se han dado cuenta de que la situación actual en la región puede amenazar 

sus intereses y que para contrarrestar estas amenazas necesitan un trabajo conjunto. Por lo tanto, 

durante los últimos meses, estos países han tratado de formar una coalición inclusiva. Por otro 

lado, mientras las situaciones están cada vez más peligrosas para el Occidente, la Resistencia vive 

sus mejores momentos y durante los cambios de la última década no ha sufrido ningún fracaso. 

Entretanto, cabe mencionar algunos puntos clave: 

 

1. En los últimos meses, Estados Unidos, Turquía, Arabia Saudí, Francia y el Reino Unido han 

calificado al grupo terrorista EIIL (Daesh, en árabe), que opera en Irak y Siria, como la mayor 

amenaza en su contra y han insistido en la necesidad de combatir este peligro. Mientras tanto 

algunas figuras políticas importantes del Occidente como el ex secretario de Estado de EE.UU. 

Henry Kissinger han revelado la falsedad de esta postura, argumentando que "el peligro principal 

es la Revolución Islámica de Irán (1979) y no el EIIL, ya que es una amenaza persistente que 

cuenta con un apoyo fuerte, mientras Daesh es un peligro limitado y aislado". Por otra parte, las 

autoridades de alto rango de Estados Unidos y Turquía han alegado que no son capaces o mejor 

dicho no ven necesario eliminar la amenaza de Daesh en un corto plazo. 

 

Analizando los últimos acontecimientos en la región, es evidente que Washington y sus aliados 

siguen considerando a la Revolución Islámica como la amenaza principal contra sus intereses, por 

lo que en sus operaciones militares en Irak y Siria sólo tienen como objetivo contrarrestar esta 

amenaza. Por otra parte, no es lógico pensar que en el momento actual, Teherán y Washington han 

logrado un consenso sobre la lucha contra el terrorismo, ni mucho menos argumentar que estos 

países han llegado a un punto común tras 35 años de lucha (desde la Revolución Islámica). 

 

2. Los estadounidenses y sus aliados están conscientes de que no tienen capacidades de dañar la 

Revolución Islámica en un enfrentamiento directo. Durante los últimos 35 años, pese a las 

hostilidades de Estados Unidos y sus aliados, la Revolución Islámica no ha perdido sus potencias 

como un movimiento poderoso y en marcha. Estados Unidos no posee herramientas para encarar 

el país persa, ya que la revolución iraní está basada en los ideales islámicos y cuenta con el apoyo 

de los pueblos oprimidos del mundo y en su lucha antiimperialista ha alcanzado una legitimidad 

que la hace cada vez más insuperable e invencible. Es claro que EE.UU. no pueden demostrarse 

defensores del Islam ni los pueblos oprimidos del mundo. Mientras los pueblos del mundo 

reconocen a Estados Unidos como el eje del mal en el mundo, Washington jamás podrá gozar de 

su apoyo contra la República Islámica de Irán. Por lo tanto, Estados Unidos no tiene otro remedio 

que presentar otra imagen de Revolución Islámica de Irán, para luego formar un frente contra el 

país persa. Este mismo guión se utiliza por los opositores dentro de Irán, ya que ellos no se ven 

capaces de desafiar al Gobierno iraní tanto en el campo religioso como social, por lo que tratan de 

presentar una imagen irreal y falsa del sistema político del país. Durante los disturbios 

poselectorales en algunas ciudades de Irán en el año 2009, los opositores por no poder entrar en 

un enfrentamiento directo con el Gobierno, que ha probado sus méritos para salvaguardar tanto la 

religión como la democracia en el país, crearon una falsa alegación sobre un supuesto fraude 

electoral a fin de engañar al pueblo para llamar a violencia. Pero cuando se reveló que los líderes 



de dicho movimiento están mintiendo, la gente dejó de apoyarles. Después ellos trataron de 

empezar otra vez el proceso de protestas y la derrota del gobierno utilizando el Internet y las redes 

sociales. Actualmente Estados Unidos está realizando las mismas medidas en la región y trata de 

pretender a través de los medios de comunicación y los sitios que el frente de resistencia está a 

punto de fracasar en algunas zonas pero la verdad es que el país occidental y sus aliados no 

disfrutan de ninguna influencia en dichas zonas. 

 

3. Estados Unidos y los regímenes afiliados a este país han quedado sin esperanza. En todo el 

mundo no existe un informe de dos páginas que muestra el desarrollo del poder de Estados Unidos 

a pesar de su capacidad política, militar y económica. Tampoco hay un claro evidencia de que 

Arabia Saudita o Israel disfrutan de un futuro mejor y todavía existen dentro de 10 años mientras 

que nadie puede decir que la república islámica de Irán o el frente de resistencia estarán en peligro 

serio en los próximos 10 años. Pero el imperialismo mediático crea algunas ideas incorrectas en el 

mundo así que debemos pensar más y no confiar en los medios afiliados a Estados Unidos.  
 

Fuente: http://www.asipress.ir 


